
La marcha atrás del Departa-
mento de Educación al autori-
zar de nuevo la jornada intensi-
va en las escuelas “es electoralis-
ta” y “no responde al diálogo,
sino a estrategias electorales”.
Así de contundente se mostró
ayer la federación de asociacio-
nes de padres de alumnos Fa-
pac, que cargó contra Educa-
ción y dijo que su cambio de
criterio sobre la jornada conti-
nua ha sido una decisión “total-
mente contradictoria respecto
a la que se aprobó hace unos
meses”. La Fapac es la mayor
federación de familias de alum-
nos. Está presente en ocho de
cada 10 centros públicos de en-
señanza.

Asimismo la Fapac reprochó
a Educación que “se haya limita-
do a hacer consultas unilatera-
les y por separado a cada una de
las partes”. La jornada intensi-
va se hace en junio, durante las
dos últimas semanas del curso.
Educación la autorizará si se
cumplen tres objetivos: que ha-
ya acuerdo del consejo escolar
del centro (donde están repre-
sentados docentes, familias y
Ayuntamientos), que se garanti-
ce que se cumple el horario lec-
tivo y que se aseguren el trans-
porte y el comedor escolar. En
esos días los alumnos salen a
las tres de la tarde en vez de a
las cinco.

Numerosas escuelas, sobre
todo del Maresme, el Vallès Oc-
cidental y el Barcelonès, decidie-
ron boicotear las colonias y sali-
das escolares hasta que se resta-
bleciera la jornada intensiva.
Ahora algunos directores ha-
blan en privado de victoria fren-
te a Educación, aunque fuentes
del departamento aseguran que
la jornada continua tiene ahora
sentido en los centros que la pi-
dan porque ha aprobado sendos
decretos de autonomía escolar
y de dirección en las últimas se-
manas. Las familias dicen no es-

tar cerradas a que algunos cen-
tros puedan hacer la jornada
continua, pero sí a que “vuelva a
ser generalizada”. La federa-
ción de familias también criticó
que Educación “ha sido incapaz
de cumplir los compromisos ad-
quiridos con las familias y sus
representantes, y ha hecho vol-
ver a los consejos escolares de
centro un debate que ha sido
fuente de conflicto entre las fa-
milias”. La Fapac afirmó que se
siente “moneda de cambio de re-
invindicaciones laborales por
parte del colectivo docente”.

Los directores de escuelas se
reunieron ayer y manifestaron:
“La reanudación de la jornada
intensiva nos satisface, aunque
somos conscientes de que provo-
cará efectos colaterales, como
son emendar el plan anual o vol-
ver a reunir los consejos escola-
res”. Las entidades que organi-
zan colonias se felicitaron por
el desbloqueo, pero dijeron:
“Hay que avanzar en la regula-
ción de las colonias y salidas, y
garantizar que todos los alum-
nos tengan oportunidad de dis-
frutarlas”.

Los padres arremeten contra Maragall por
ceder sobre la jornada intensiva en junio
La Fapac acusa a Educación de plegarse ante los profesores por electoralismo

La Generalitat recomienda
que los escolares con diabetes
reciban una única administra-
ción de insulina durante el ho-
rario escolar, que debe produ-
cirse antes de comer.

Los departamentos de Sa-
lud y de Educación han elabo-
rado una guía para la aten-
ción de los escolares con dia-
betes que señala que en el ca-
so de los no autónomos —que
tienen entre tres y siete
años— la escuela debe deter-
minar junto con la familia qué
persona será la encargada de
controlar el nivel de glucosa
del menor, así como la admi-
nistración de la insulina. Esta
persona puede ser un familiar
o personal voluntario del cen-
tro, de la asociación de padres
de alumnos o del mismo come-
dor, indistintamente.

La publicación recuerda
que en Cataluña hay cerca de
500 escolares menores de 13
años con diabetes de tipo 1,
aunque especifica que esta en-
fermedad no impide que reali-
cen las actividades propias de
su edad. En la guía también
ha colaborado la Asociación
de Diabéticos de Cataluña,
que además se prevé que for-
me a los encargados de llevar
a cabo el control de la gluce-
mia y la administración de la
insulina, así como las tareas
relacionadas con la informa-
ción y la sensibilización de los
profesores.

La problemática suscitada por la supre-
sión de la jornada intensiva (los 13 últi-
mos días del curso) presenta, por lo me-
nos, cuatro caras diferentes: una políti-
ca, una familiar, una pedagógica y otra
laboral. No soy político, pero sí que soy
padre, maestro y un trabajador; por ello
me veo en la necesidad demanifestar mi
opinión desde mis experiencias.

La petición razonada de la jornada
intensiva en junio ha ido siempre acom-
pañada de la aprobación del consejo es-
colar. Ninguna escuela ha podido solici-
tar la jornada intensiva sin la aproba-
ción de su consejo y, dentro de una mis-
ma zona educativa, nos encontramos
con centros que no la solicitan y otros
que sí lo hacen. En ambos casos las razo-
nes para hacerla o dejarla de hacer son
igualmente válidas y coherentes con sus
respectivos proyectos educativos y con
las características “físicas” y “geográfi-
cas” de sus respectivos entornos. No olvi-
demos que cada escuela es un mundo y
como tal presenta unas peculiaridades a
las que hay que atender y entender.

En el tercer trimestre alumnos y pro-
fesores acusamos ya el desgaste de los
dos intensos trimestres que llevamos a
las espaldas y en las neuronas. Atrás que-
dan los esfuerzos del primer trimestre
para hacer que todo vuelva a funcionar
y los del segundo (tradicionalmente el

más provechoso) para empezar a reco-
ger los frutos del desarrollo del curso.
Hacer clase con las altas temperaturas
de junio es tarea difícil y poco provecho-
sa para los alumnos: son más beneficio-
sas las horas de la mañana que las de la
tarde. La experiencia nos dice que en
esas tardes de calor la escuela se parece
más a un aparcaniños que a otra cosa.

La mayoría de los maestros de la es-
cuela pública de Cataluña tenemos más
de 20 años de experiencia. Es injusto
que se nos juzgue por lo que, aparente-
mente, no hacemos (trabajar julio y
agosto, Semana Santa y Navidad) y se
obvie lo que hacemos día a día, y no me
estoy refiriendo con ello a las salidas pe-
dagógicas y las colonias, a cuenta de las
cuales se nos concede la jornada intensi-
va. Alguien debería explicar a la opinión
pública que los maestros no hemos pedi-
do una semana blanca de vacaciones en
el segundo trimestre, que conciliar la
vida laboral y familiar no pasa por tener
a los hijos más horas en el colegio, que
la aplicación de la sexta hora no es la
solución al fracaso escolar, que la educa-
ción de los hijos es responsabilidad de
las familias, que la mayoría de nuestros
alumnos necesitan más tiempo con sus
padres y con sus madres... y que Finlan-
dia está en el Polo Norte.

Francisco Salmerón es director de la escuela
Joan Sallarès i Pla, de Sabadell.

Mi nombre es Alfredo Vázquez, padre de
tres hijos, de 11, 9 y 2 años. Estudian en la
escuela pública Dolors Monserdà-Santa-
pau del barrio de Sarrià de Barcelona.
Presido la asociación de padres del cen-
tro y aquí expreso mi libre opinión. No
entro en lo conveniente o inconveniente
de la jornada reducida para los alumnos.
Pueden verse opiniones en http://jornada-
continuaypartida.wordpress.com/, pero
aquí me centraré en las familias.

Junio, último mes lectivo, es un mes
complicado con la jornada reducida. ¿Por
qué? Tres caóticos cambios de horario:
en los primeros días de junio, salida de
tarde; con la jornada reducida, salida a
mediodía, y en últimos días de junio, sin
clases, extraescolares, guarderías…Un fo-
llón para las familias. La guerra. Anterior-
mente, la jornada reducida se decidía en
el consejo escolar, siendo necesarios los
votos de los representantes de los padres
para que fuera efectiva. Teníamos el po-
der democrático, pero no lo usábamos y
protestábamos. ¿Qué pasaba? Votar con-
tra de la jornada reducida era votar con-
tra de un privilegio concedido por el De-
partamento de Educación a los maestros.
Un ejercicio democrático poco agradable.
Siempre se cedía. Para mantener el hora-
rio se contrataban monitores, es decir,
gasto familiar, trabajo extra y desorden.

Curso 2008-2009. Los representantes

de los padres de nuestra escuela se opu-
sieron a la jornada reducida de manera
democrática en el consejo escolar. Fue la
normalidad democrática. Implicó el desa-
grado de los maestros sin derivar en nin-
gún tipo de chantaje inexcusable por su
parte. Su aceptación les añadió credibili-
dad como maestros. Ese curso, junio fue
sencillo. Curso 2009-2010. Cedimos a la
jornada intensiva previendo que sería ya
el último año. Hasta hace dos días estába-
mos muy felices porque la jornada inten-
siva se había suprimido: horario único y
sin enfrentamientos en el consejo esco-
lar, pero… sorpresa. Volvemos atrás.

Todo cambia rápido y la enseñanza ha
de liderar el cambio, para mejorar educa-
ción, valores y vida familiar. La escuela es
la semilla del cambio, presionando a em-
presas, Administración y sociedad. Pero
todos sus componentes: maestros, fami-
lias y Administración, desde el inmovilis-
mo, renunciamos a la innovación y no
mostramos ganas de cambiar el mundo
de nuestros hijos. El parvulario y la escue-
la son nueve años de oportunidades. Apro-
vechémoslas. El cambio está en nuestras
manos y desde las escuelas podemos cam-
biarlo todo. Todo, todo, todo. Yo lo segui-
ré intentando como padre y como miem-
bro de la junta de la asociación de padres.

Alfredo Vázquez es presidente de la asocia-
ción de padres de alumnos de la escuela Dolors
Monserdà-Santapau, de Barcelona.

Los alumnos
diabéticos deben
tomar la insulina
antes de comer

A FAVOR

“Es difícil dar clase en junio
con altas temperaturas”

EN CONTRA

“Cambiar horarios es
un follón para las familias”
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